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Era un niño que dibujaba tebeos. El tema era el Imperio 
Gatuno, una premonición de sus futuras aficiones. Las figuras 
las hacía con patas y manos de alambre, tal como salían en la 
Enciclopedia de su colegio. Y mientras, se lavaba en palanganas 
por la endémica escasez de agua.

Tiempo más tarde, a los diez años, todavía creía en 
los Reyes. Y devoraba libros, noche tras noche. Uno de 
esos libros eran relatos de Egdar Allan Poe. El titulado 
La Mascara de la Muerte Roja le causaba miedo cuan-

La preocupación económica de casi todos los pueblos de 
España suele consistir en desarrollar la agricultura, la industria, 
la pesca y la ganadería, junto a la serie conocida de servicios 
anejos. Infantes también. Pero la Villanueva de los Infantes de 
2016 es muy diferente por las enormes posibilidades que se le 
presentaron en 2005 al haber sido descubierta, nada menos que por 
procedimientos científicos donde ha  participado una veintena de 
catedráticos de cinco universidades, como “el lugar de la Mancha” 
de cuyo nombre no quiso acordarse Cervantes. Algunas de estas 
posibilidades, ya cuidadosamente estudiadas, son: 

1) El proyecto 18 placas+22 paneles, encaminado a que los 
turistas pernocten al menos dos noches en Infantes en lugar de dar 
la conocida vuelta y marcharse; 2) el “Suspiro de Sancho”, monu-
mento en las Cabezas en colaboración con Fuenllana; 3) La Plaza 
Mayor o de los “cuatro Quijotes”, con estatuas de los históricos 
Juan de León, Santo Tomás de Villanueva y Fray Tomás de la 
Virgen explicando y precediendo cronológicamente al don Quijote 
literario como un cierre confirmatorio más;  4) el Museo al aire 
libre del Quijote en la Glorieta, con tres estatuas: Cervantes escri-
biendo el Quijote sentado en el suelo; un don Quijote cadavérico 
semitumbado sobre un carro; y un Sancho Panza sentado en sillón 
regio impartiendo justicia; más unas cincuenta placas/mosaico 
con frases filosóficas y morales del Quijote; y 5) Monumento a la 
Ruta Científica del Quijote en la Fuente Vieja, señalando por vez 
primera, después de cuatro siglos, la verdadera y única ruta posible.

Estos cinco proyectos físico-culturales  convertirían a Infan-
tes en una “ciudad-museo”  única en el mundo, destacando la 
gran originalidad de sus cinco contenidos y cuyo coste total está 
evaluado tan solo en unos 300.000 euros, susceptibles de ser in-
vertidos, como se ha contemplado en varias ocasiones, a base de 
75.000 euros/año a lo largo de una legislatura política. Modesta 
inversión anual para resultados tan espectaculares. Porque de 
llamarse “conjunto histórico-artístico” (que los hay a cientos), o 
“ciudad del Siglo de Oro” (que también abundan); pasaría a ser el 
“lugar de la Mancha”+“ciudad-museo del Quijote” como enclave 
único en la Tierra y sin posible competencia. Y entonces sí que 
resultarían rentables los proyectos de aumentar las habitaciones 
de la Hospedería o la construcción de un hotel de 50 o más habita-
ciones, lo que hoy todavía, por falta de oferta cultural en Infantes, 
ha echado para atrás a hoteleros interesados. Y días que pasen 
sin que las placas/paneles estén instalados como base económica 
del CILMEQ, oportunidades a borbotones que pierde Infantes.

Ser Alcalde de Villanueva de los Infantes, hoy
¿De quién depende que Infantes se convierta en esa impresio-

nante CIUDAD-MUSEO DEL QUIJOTE que sería famosa en 
todo el mundo? Sin duda de nosotros. Pero para precisar más, 
yo diría que de su alcalde, de su líder. De un alcalde que, para 
comenzar, perciba estas posibilidades y sepa diferenciar entre 
gastos turísticamente inocuos e inversiones de segura rentabili-
dad económica, entre gastos corrientes e inversiones de futuro, 
entre lo que rutinariamente se ha hecho siempre y lo que se debe 
hacer ahora. Porque Infantes ha pasado en unos años de no apa-
recer en las rutas internacionales para nada, a figurar en la Guía 
turística más prestigiosa del mundo como la LONELY PLANET 
cuando cita el descubrimiento científico de la Complutense. De 
un alcalde en suma que, en esta circunstancia histórica, debería 
reunir los tres requisitos siguientes, aparte, naturalmente, de una 
honradez sin tacha:

Primero, RESPETAR A LA CIENCIA, en tanto que es el único 
conocimiento comunicable y válido del que dispone la humanidad 
por provisional que pudiera resultar. No sería de recibo que una 
autoridad política responsable no la respetase.

Segundo, SABER DEMOSTRAR SUS BENEFICIOS (en 
este caso del descubrimiento de Infantes como “el lugar de la 
Mancha”) para el Campo de Montiel, para toda la zona manchega 
y para España, en función, tanto del  reconocimiento científico-
académico producido después de cuatro siglos, como por los 
beneficios turístico-económicos que pudiera reportar.

Tercero, ANTEPONER LOS RESULTADOS CIENTÍFICOS 
A SUS INTERESES PERSONALES enfrentándose si es preciso 
a sus superiores políticos. Porque no hay nada que engrandezca 
más a un político, a corto y a largo plazo, incluso ante sus sor-
prendidos jefes, que defender la verdad aunque le perjudique en 
su supuesta carrera política.

Estos serían, en mi modesta opinión, los tres requisitos 
que deberían exigirse al alcalde de Villanueva de los Infantes 
en 2016. Es, pues, de esperar que el actual, Antonio Ruiz, de 
quién me consta su buena voluntad, así como de los que pue-
dan sucederle, sean capaces de llevar a puerto tan necesaria 
e histórica misión. Porque estos tres requisitos,  soportando a 
pulso los cinco proyectos enumerados, son los que cambiarían 
radicalmente la fisonomía económica de nuestro pueblo y su 
pequeña área de influencia, para orgullo de sus habitantes y 
futuro de sus jóvenes.
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do subía las escaleras del Ayuntamiento, con su reloj 
péndulo.

Entonces Infantes contaba con nueve mil habitantes, seguía 
sin agua y los lecheros -nada nuevo bajo el sol- bautizaban su 
mercancía.

Un año después, el niño iba a estudiar a Ciudad Real. Co-
menzaba una nueva etapa de su vida. En Infantes, empezaban  
los estudios sobre el agua de la Fuenlabrada.

Arnaldo
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